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¿Una nueva crisis de 
confianza 
institucional? 

m7 
Rafael Sousa a 
Socio de ICC Crisis y profesor de la 
Facultad de Comunicación y Letras UDP Ep 

a desconfianza parece ser un rasgo propio del carácter chile- 
noen la relación con instituciones o personas ajenas a nues- 
tro círculo íntimo. Crónicas de autores como Benjamín Suber- 

caseaux y Edwards Bello durante la primera mitad del siglo pa- 
sado, y diferentes encuestas en los últimos 35 años, dan cuenta 

de esto. Pero esta inclinación idiosincrática encuentra, cada cierto 
tiempo, alguna situación que refuerza sus fundamentos. El caso Audio 
es esa situación. 

La variedad de actores e instituciones que deberán responder jurídi- 
ca, política o comunicacionalmente a las más diversas imputaciones, 
nos tendrá por un largo tiempo revisando propuestas de reformas más 
o menos estructurales en el ámbito político, jurídico, de mercado y de 
los nexos que los unen. Estas empezarán a tener lugar en la medida en 
que vaya decantando el ánimo sacrificial propio de cualquier crisis de 
esta magnitud en su etapa inicial. 

Todo esto tendrá un hilo común: la desconfianza pública hacia las 
instituciones. Probablemente tendrá el carácter de una crisis generali- 
zada, como sucedió a mediados de la década pasada con el financia- 
miento de la política. En el contexto actual, la más afectada es el Poder 
Judicial, pero lo esperable es que la desconfianza crezca en alcance e 
intensidad hacia otras instituciones; no solo porque muchas están ex- 
puestas a ser involucradas en este caso, sino porque cuando la descon- 
fianza es estructural -como en Chile—, los pecados de una institución 
se transforman en la sospecha hacia las demás. 

El debate sobre esta materia muchas veces se ha reducido a quelacon- 
fianza es buena y la desconfianza mala. La realidad es distinta y más 
compleja. La confianza y la desconfianza no son extremos del mismo 
continuo, ambas pueden existir simultáneamente, ambivalentemente 

(Bies, 2014). La confianza, en ausencia de desconfianza, es el sueño del 
autoritario; es lo que reclaman este tipo de líderes para eliminar, por 
ejemplo, la separación de poderes del Estado. Por eso, la pregunta esen- 
cial no es cómo lograr que las personas confíen más en las institucio- 

nes, sino cómo estas atienden la desconfianza pública. 
La ambivalencia entre confianza y desconfianza de la que son obje- 

to las instituciones es donde radica su capacidad de sobrevivencia. Es- 
tas pueden convivir con cuotas altas de desconfianza -como lo hacen 
en Chile y probablemente lo harán en mayor medida durante los pró- 
ximos años-, siempre que logren darle cauce institucional a través de 
procesos de reforma, de ajuste a los tiempos, sin los cuales la descon- 
fianza deviene en deslegitimación. Este es un estado completamente dis- 

tinto, en el que las personas se abren a alternativas radicales, muchas 
veces peores que lo que se quiere remediar, como acaba de suceder con 
la reforma judicial en México, que incluye la elección popular de jue- 
ces. Nuestras instituciones han mostrado una sorprendente resiliencia 

en el marco de los agitados últimos cinco años; varias volverán a ser pues- 
tas a prueba. 

    

Mansuy, Matthei y la 
imposibilidad del 
“mattheísmo” 
Cristóbal Osorio dl 
Profesor de Derecho Constitucional 
Universidad de Chile 

n una entrevista reciente, Daniel Mansuy hizo un cáustico 
diagnóstico respecto de su sector: la derecha. Dice, en sínte- 
sis, que no tienen proyecto para el país ni están construyen- 

do un liderazgo coreográfico entorno a Evelyn Matthei, con- 
fiando en demasía en el calamitoso estado de la izquierda, 

como para ganar la presidencial. 
En una no tan velada crítica, Mansuy siente además que Matthei no 

está cumpliendo con el rol que se espera, como líder y articuladora del 
sector -y no solo puntera de las encuestas, refugiada en Providencia- 

, por lo que estaría perdiendo un valioso tiempo para construir un 
“mattheísmo” con el cual gobernar. Algo así como Sebastián Piñera, 

quien construyó su propio “piñerismo” transversal a todos los parti- 
dos de Chile Vamos bajo el paraguas de ideas liberales. Ese vacío refle- 
jaría entonces una falta de hambre de poder. 

Me parece que Mansuy acierta en el primer punto, pero equivoca el 

segundo. 
Es cierto que la derecha -al igual que la izquierda- está en un ma- 

rasmo doctrinario, intelectual y programático, propio de la crisis de la 
política como actividad. Es cierto también que el sector está confiado 
en que hay una carrera ganada, lo que provoca que Matthei no arries- 

gue, en el entendido de que los dos años que estará en carrera es uno 
desus principales riesgos, en especial en estos tiempos turbulentos en 
los cuales pueden pasar “cualquier cosa”. 

Pero, me temo, sería un error que Mattheise dedique a jugara la po- 

lítica partidista. Y un error agravado si es que solo tiene como opció: 
hacer de aprendiz de brujo respecto de la pedagogía política que dejó 
Piñera, tratando de construir su propia plataforma. 

Primero, hay que asumir que la política como oficio hoy es una ac- 

tividad no bien recibida por la ciudadanía, y quien se acerca mucho a 
ella pierde popularidad, pues se ve enredado en intereses y egos. De 
tal modo que pedirle ala candidata que se arremangue la blusa y se fo- 
tografíe con los grandes antagonistas de la ciudadanía, es algo suicida. 

El otro gran riesgo de esta candidatura es el endémico canibalismo 
de su sector, por lo que dar juego a quienes quieren meterla en la olla 
es un gran despropósito. Además, si lograse salir con vida de ese trán- 
sito, tampoco puede esperar lealtad en La Moneda, pues ni el podero- 
so Piñera pudo cuadrar a su sector en algunos momentos críticos. 

Ella ha dicho quesi al sector le va malenlas municipales, como pue- 
de pasar, no implica necesariamente menoscabar su opción presiden- 
cial, pues su apuesta fue desde el principio desacoplar ambas eleccio- 

nes. A juzgar por las encuestas, ha estado acertada en esto. 
Además, Matthei no es Piñera, ni corren los vientos de su tiempo. 
Finalmente, ¿tiene hambre de poder Matthei? Me parece quesí, por- 

que finalmente la derecha obedece mucho menos a ideas que a inte- 

reses, y en eso no se pierde. El contenido es solo una mezcla de opor- 
tunidad y mercadotecnia. 
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Hechos, no 
palabras 

Gabriela Clivio Y 
Economista y 
académica 

uchose habla de la necesidad y la 
voluntad de volver a crecer a las 
tasas históricas, cuando el país 
fue reconocido en el mundo por 
el éxito en la reducción de la po- 

breza. Mucho sesabe también -hace rato- que la 
mejor forma de aumentar la recaudación es a tra- 

vés de un mayor crecimiento económico. Y lue- 
go del último IPoM, mucho se ha mencionado 

queel crecimiento de la economía chilena de lar- 
go plazo de 1,8% no essuficiente para mejorar la 

calidad de vida de los chilenos. Sin embargo, “a 
la hora de los “quiubos””, los hechos parecen 

mostrar que el crecimiento económico está le- 
jos de ser una prioridad (lastimosamente). 

De acuerdo al reciente “Índice de Calidad 
(B)institucional” de la Red Liberal de América 

Latina, Chile se encuentra ahora en su peor 
posición histórica: se ubica en el lugar 34 de 
198 economías. Por primera vez, el país ya no 

es líder regional. Al deterioro en la calidad 
institucional se suman en el último tiempo 
el estallido social, dos intentos de reforma 
constitucional, mismo número de reformas 
tributaria y al sistema de pensiones, un au- 
mento de la delincuencia y una complejiza- 
ción de la “permisología”; cóctel que no ha 
hecho más que transformar al paísen un des- 
tino menos atractivo para las inversiones y 

un lugar menos interesante para hacer ne- 
gocios. 

Ahora le llegó el turno a Google, que ad 
portas de las Fiestas Patrias anunció que de- 
siste de su proyecto de data center por US$ 
200 millones en la localidad de Cerrillos. La 
declaración de impacto ambiental (DIA) del 
proyecto original, de 2019, había obtenido 
una calificación favorable en 2020. Sin em- 
bargo, cuatro años después, el Segundo Tri- 
bunal Ambiental cuestionó el uso de agua en 
procesos del centro de datos y ordenó retro- 
traer la aprobación de la resolución de cali- 

ficación ambiental (RCA) hasta la etapa pre- 
via. Simultáneamente, hace apenas unas se- 

manas, la misma empresa anunciaba una in- 
versión por US$ 850 millones (cuatro veces 
más que para el proyecto antes mencionado) 

para la construcción de un nuevo data cen- 
teren Uruguay, un país cuya población es de 
apenas 3 millones de habitantes. Parece evi- 
dente que las inversiones se mueven de ma- 
nera bastante más ágil que la velocidad a la 
cual avanza el otorgamiento de los permisos 
en Chile. 

Estamos claros queel país necesita crecer, y 
que la economía chilena lleva una década per- 
dida en materia de crecimiento económico. Sin 
embargo, no somos capaces de acelerar los 
tiempos de otorgamiento de los permisos am- 
bientales o sectoriales para que la inversión se 
materialice. En este escenario, es muy poco 

probable que logremos atraer inversión ex- 
tranjera, más aún si consideramos que nues- 
tras tasas de impuesto corporativo no son com- 
petitivas en la actualidad. Crear oportunida- 
des a través de habilidades digitales, expandir 
la infraestructura para impulsar el desarrollo 
económico y respaldar un futuro más sosteni- 
ble, debieran figurar dentro de las prioridades 
del país en materia económica no solamente 
en palabras, sino en los hechos. 

SMART 
ZOOM

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

19/09/2024
  $1.971.990
  $9.829.612
  $9.829.612

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      66.983
      20.174
      19.138
      20,06%

Sección:
Frecuencia: 0

Pág: 2


